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Después de Bolonia, ¿qué?

Los movimientos  
antiBolonia pudieron 
frenar algunas derivas 
mercantilizadoras

Todo parece indicar que 
a principios del curso 
2010-2011 el proceso 
se dará por implantado

D
esde la declaración de 
Bolonia, en 1999, en Es-
paña seis personas dis-
tintas han encabezado 
el ministerio responsa-

ble en cada momento de la política 
universitaria, y han sido promulgadas 
dos leyes orgánicas de universidades 
(LOU 2001, LOMLOU 2007). En lo 
que se refiere al desarrollo del Espacio 
Europeo de Enseñanza Superior, los 
vaivenes han sido tales que por cuatro 
veces se han publicado decretos para 
la regulación de los nuevos estudios 
universitarios de grado y de máster, 
que en cada ocasión modificaban la re-
gulación anterior (enero y diciembre 
de 2005, febrero y octubre de 2007). 

Ante la evidencia de la falta de un 
proyecto para la universidad por par-
te del Gobierno y en ausencia de un 
análisis de los problemas reales de la 
universidad pública, el Espacio Eu-
ropeo de Enseñanza Superior se ha 
convertido, especialmente en el úl-
timo año y medio, en el pretexto que 
cada cual ha utilizado para tratar de 
imponer sus propias ideas sobre la 
universidad: desde la supuesta ne-
cesidad de subir los precios de los es-
tudios universitarios defendida por 
ciertos sectores económicos, hasta 
la introducción de métodos pedagó-
gicos pretendidamente novedosos 
que resolverían milagrosamente to-
dos nuestros problemas, todo ha sido 
atribuido a Bolonia. 

mos años, siempre por encima del 
IPC; la necesidad imperiosa de im-
plantar, de una vez por todas, be-
cas-salario –con una dotación eco-
nómica que haga honor a su nom-
bre– que contribuyan al acceso a la 
universidad en igualdad de condi-
ciones para todos los sectores so-
ciales, o la adecuación de las plan-
tillas de profesorado son sólo al-
gunos de los retos que tiene que 
afrontar la universidad pública.

Y, en particular, todo indica que 
el sistema de gobierno de las uni-
versidades va a ser muy probable-
mente el tema central de debate 
a lo largo del curso que viene. Las 
movilizaciones han conseguido fre-
nar las medidas más directamente 
mercantilizadoras, pero no se han 
enfrentado a las propuestas persis-
tentes de que las universidades se 
organicen y sean gobernadas como 
una gran empresa, pese a que su 
implantación sería la clave para la 
mercantilización integral de la uni-
versidad pública. Desde luego, el 
sistema de gobierno de las universi-
dades es mejorable, pero de ello no 
se deduce que estas deban asumir 
acríticamente un modelo como, 
pongamos por caso, el de Lehman 
Brothers o el de General Motors.

Son problemas y cuestiones no 
menores, que requieren propues-
tas de futuro sólidas, no sólo prove-
nientes de la comunidad universi-
taria (profesorado, personal de ad-
ministración y servicios y estudian-
tado) sino de toda la sociedad, que 
se juega mucho cuando de lo que se 
trata es del futuro de un servicio pú-
blico como la universidad, impres-
cindible para un país y para sus gen-
tes, porque es garantía de su forma-
ción y motor del avance científico y, 
más en general, de la cultura.

Los intentos de justificar median-
te la invocación a Bolonia medidas 
socialmente regresivas o académica-
mente controvertibles han dado lugar 
a que los movimientos contrarios a las 
mismas que han surgido y crecido por 
todo el país –entre el estudiantado pe-
ro también entre el profesorado– se 
hayan calificado y hayan sido califica-
dos como movimientos antiBolonia. 
Tales movimientos, no obstante esta 
confusión, han tenido, entre otras, dos 
consecuencias. En primer lugar, la de 
haber llevado a los medios de comu-
nicación el interés por la universidad. 
En segundo lugar, la de haber frena-
do algunas de las derivas mercantiliza-
doras que empezaban a consolidarse. 
Las autoridades han sustituido el dis-
curso pro-créditos por el pro-becas, ya 
nadie habla abiertamente de equipa-
rar, sin más, los precios de matrícula al 
coste de los estudios, ni se afirma que 
sobra gente en la universidad, a la que 
se reconoce de nuevo la función cul-
tural junto a la de formación de pro-
fesionales. La reasignación de las uni-
versidades al ministerio de Educación 
desde el de Ciencia e Innovación, en 
el que no duraron ni un año, pone de 
manifiesto el fracaso de un discurso en 
el que las universidades se concebían 
esencialmente como instrumentos del 
sistema de investigación, desarrollo e 
innovación, en detrimento de sus otras 
funciones, no menos importantes, que 
habían pasado a segundo plano. Poco 
a poco, incluso se va admitiendo que 
no se puede atribuir a Bolonia lo que la 
declaración no dice, aunque sigue ha-
biendo quien persiste en ello.

Por otra parte, el proceso de im-
plantación de los planes de estudios 
de acuerdo con la nueva estructura 
está ya muy avanzado y una gran pro-
porción de los títulos estará adapta-
da a las nuevas directrices al inicio 
del próximo curso 2009-2010. Es de 
lamentar que se haya llevado a cabo 
una reforma de esta envergadura sin 
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aprovechar la oportunidad que com-
portaba de racionalización y mejora 
del sistema y sin que, por otro lado, se 
haya alcanzado el objetivo de armo-
nización con los otros países europeos 
–argumentos sólidamente fundados 
apuntan que, en España, más bien se 
ha retrocedido–. En cualquier caso, 
todo parece indicar que a principios 
del curso 2010-2011 el proceso se da-
rá por definitivamente implantado. 

En este contexto, el movimiento 
pro universidad pública debería supe-
rar la disyuntiva Bolonia sí/ Bolonia 
no, que ya sólo contribuye a la frac-
tura de la comunidad universitaria, y 
abandonar el discurso defensivo para 
concentrarse en formular propuestas 
relativas a los asuntos relevantes que 
deben mejorar en la universidad y que 
seguirán ahí una vez se hayan implan-
tado los nuevos grados universitarios. 
Las altas tasas de abandono de los es-
tudios; la conveniencia, especialmen-
te en el contexto de la crisis económi-
ca actual, de frenar el aumento que 
los precios de las matrículas universi-
tarias han sufrido a lo largo de los últi-
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U
n intrépido coman-
do antiguerrillero de 
las Fuerzas Armadas 
de Colombia acaba 

de matar a tiros a un hipopó-
tamo de dos toneladas en las 
selvas pantanosas del gran río  
Magdalena. 

Hay fotos de los soldados son-
rientes y orgullosos, poniendo 
cara de Hemingway, en torno a 
la inmensa bestia muerta. La so-
breviven su hembra y una cría, 
según cuentan los habitantes de 
la región. Pero están rodeadas. 
No escaparán. 

Aunque quién sabe. Porque 
la intrépida acción militar, am-
parada por una autorización es-
pecífica del Ministerio de Medio 
Ambiente que permite la caza 
de hipopótamos, ha sido conde-
nada de manera unánime por 
Colombia entera. Aquí se ma-
ta gente, cómo decirlo, a ma-
nos llenas: pero eso a nadie le 
importa. Y animales, no diga-
mos. No quedan cóndores, no 
quedan murciélagos, no que-
dan pumas ni jaguares, no que-
da ni uno solo de los delfines 
rosados y ciegos de los ríos del 
sur, no quedan dantas, no que-
dan venados, no quedan ranitas 
verdes en los charcos, ni pajari-
llos pechiamarillos como los de 
las canciones. A los caimanes se 
los comen a mordiscos. Las hor-
migas están siendo extermina-
das por las fumigaciones quí-
micas que pretenden, en vano, 
acabar con las plantaciones de 
coca. Pero eso a nadie le impor-
ta. Matan a un hipopótamo, y se  
indigna el país. 

Y eso sucede por una razón 
metafórica. Los hipopótamos, 
que en Colombia no existían, 
fueron traídos del Africa por el 
universalmente famoso narco-
traficante Pablo Escobar. Eran 
dos. Se reprodujeron. Porque 
los hipopótamos, por lo visto, 
no hacen nada más que eso. Fo-
llan, Comen. Cagan. Se reprodu-
cen. Se matan entre sí. Como los  
narcotraficantes. 

Ante la protesta por el “asesi-
nato ecológico” del hipopótamo, 
se disculpa el Ministerio del Me-
dio Ambiente de Colombia:

–Es que es costoso mantener-
los. Y encima, nadie en el mundo 
los quiere recibir. 

Hipopótamos


